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‘Sindicatos están dando pasos para 
enfrentar ataques de los patrones’

‘Aprendimos mucho en la campaña’: entrevista con candidatos del 
Partido Socialista de los Trabajadores Rachele Fruit y Dennis Richter

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit (izq.), candidata del PST para presidente de EE.UU., en línea de piquetes en 
Eagan, Minnesota, 1 de octubre, durante día nacional de protestas de trabajadores postales. 

Por Terry evanS
Rachele Fruit y Dennis Richter, los 

candidatos del Partido Socialista de los 
Trabajadores para presidente y vice-
presidente de Estados Unidos en 2024, 
presentaron el programa obrero del PST 
a trabajadores en ciudades, pueblos y 
áreas rurales por todo Estados Unidos e 
internacionalmente.

Hablaron con el Militante el 11 de no-
viembre sobre el interés que encontraron 
durante la campaña sobre los esfuerzos 
para ganar apoyo para las luchas sindi-
cales contra las acciones de los patrones 

para poner la crisis capitalista sobre las 
espaldas de los trabajadores y sobre lo 
que está en juego para la clase trabajado-
ra dada la creciente inestabilidad econó-
mica y política a nivel mundial. 

Y debatieron con los trabajadores so-
bre los acontecimientos decisivos que 
representan el asalto de Moscú contra 
la soberanía de Ucrania, el pogromo de 
Hamás en Israel y la creciente amena-
za de más guerras. En todas partes en-
contraron una apertura a discutir la vía 
obrera que impulsa el partido.

Por annaLUCIa verMUnT
BEIJING — Los participantes de 

la décima Conferencia Regional Asia-
Pacífico de Solidaridad con Cuba, cele-
brada aquí los días 29 y 30 de octubre, 
condenó las sanciones que ha impuesto 
Washington contra el pueblo cubano y 
su revolución socialista por 65 años. 

El encuentro tuvo lugar al momento 
cuando la Asamblea General de Na-
ciones Unidas aprobó por abrumadora 
mayoría una resolución que exige el fin 
del embargo económico, financiero y 
comercial de los gobernantes norteame-
ricanos. Una semana antes, el sistema 
eléctrico de Cuba colapsó durante varios 
días debido a esta guerra económica im-
puesta durante décadas. 

Al inaugurar la conferencia, Fernan-
do González, presidente del Instituto 
Cubano de Amistad con los Pueblos 
(ICAP), agradeció a los delegados por 
sus acciones en apoyo a Cuba. Destacó 
los lazos históricos entre China y Cuba, 
que se remontan a la primera llegada 
de inmigrantes chinos a Cuba hace 177 
años. Cuba fue el primer país latinoame-
ricano en establecer relaciones diplomá-

ticas con la República Popular China, y 
hoy China es el mayor mercado de ex-
portación de Cuba.

Sun Yi, subdirector del Departamen-
to de Asuntos de América Latina y el 
Caribe del Ministerio de Asuntos Exte-
riores de China, dijo en la conferencia 
que el gobierno cubano ha estimado 
que el costo del bloqueo en el período 
de 12 meses que concluyó en febrero 
es de más de 5 mil millones de dólares. 
Se sumó a la condena de la inclusión de 
Cuba por parte de Washington en su 
lista de Estados Patrocinadores del Te-
rrorismo, señalando que “estas medidas 
tienen profundas consecuencias para el 
pueblo y afectan a todos los sectores, in-
cluidos los más sensibles, como la salud, 
la alimentación y la energía”.

El evento se celebró por primera vez 
en China como parte de las celebracio-
nes del 70 aniversario de la Asociación 
del Pueblo Chino para la Amistad con 
Países Extranjeros.

Participaron unos 70 delegados de 16 
países y 36 organizaciones de la región 
de Asia y el Pacífico. Se les unió el em-

Celebran en Beijing conferencia para 
promover solidaridad con Cuba en asia
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Por Terry evanS
¡Los miembros del Partido So-

cialista de los Trabajadores y de las 
Ligas Comunistas en Australia, Ca-
nadá y el Reino Unido han superado 
sus cuotas en la campaña de otoño 
para promover el partido!

En las semanas posteriores a las elec-
ciones en Estados Unidos, los miembros 
del partido continuaron participando en 
líneas de piquetes de huelga y visitando 
a trabajadores en sus puertas para dia-
logar sobre lo que los trabajadores po-
demos hacer para defendernos de los 
ataques de los patrones y el gobierno. 
Presentando el programa revoluciona-
rio y la perspectiva de clase del partido, 
vendieron 1,316 suscripciones al Mi-
litante, 1,436 libros del PST y de otros 
revolucionarios y recaudaron 141,637 
dólares para el Fondo de Construcción 
del Partido. La campaña de ocho sema-
nas para expandir el alcance del partido 
concluyó el 19 de noviembre.

Los partidarios del PST encontraron 
amplio interés en promover la solidari-
dad con las huelgas sindicales, mucha 
repugnancia hacia lo que tanto gobier-
nos demócratas como republicanos ha-

Maestros de Massachusetts hacen 
huelga que el gobierno dice es ilegal

Por eMILy FITZSIMMonS
BEVERLY, Massachusetts — Más 

de 1,400 maestros de escuelas públi-
cas de esta ciudad y de Gloucester y 
Marblehead están en su segunda sema-
na de huelga. La Asociación de Maestros 
de Beverly, el Sindicato de Educadores 
de Gloucester y la Asociación de 
Educadores de Marblehead comparten 
reivindicaciones comunes: aumentos 
salariales, especialmente para  maes-

tros asistentes, más tiempo de licencia 
parental y la contratación de más per-
sonal de apoyo.

El sueldo inicial de los maestros 
asistentes y demás personal de apoyo 
es de apenas 20 mil dólares. La mayo-
ría se ve obligada a mantener dos em-
pleos para sobrevivir.

Los maestros de Newton, al oeste de 
Boston, sentaron un ejemplo cuando se 

Por Joe yoUnG 
MONTREAL — Unos 55 mil 

miembros del Sindicato Canadiense de 
Trabajadores Postales se declararon en 
huelga el 15 de noviembre. “Canada Post 
no nos dejó otra opción cuando amena-
zó con cambiar nuestras condiciones de 
trabajo y dejar a nuestros miembros ex-
puestos a cesantías”, declaró el sindicato.

Una cuestión importante es el plan de 
Canada Post de contratar trabajadores 
a tiempo parcial para repartir paquetes 
los fines de semana en lugar de traba-
jadores a tiempo completo a quienes 
tendrían que pagar tiempo doble, y  ex-
cluir del plan actual de pensiones a los 
trabajadores nuevos, creando un sistema 
de dos niveles. Tras años de aumento de 
precios, los patrones están ofreciendo 
un mísero aumento salarial del 11.5% en 
cuatro años. El sindicato exige un 24%.

Los representantes sindicales han 
alertado que Canada Post está esperan-
do que el gobierno ordene a los trabaja-
dores  regresar al trabajo como lo hizo 
en 2011 y 2018.

La defensa del derecho a huelga 
está en el centro de esta lucha. La so-
lidaridad refuerza los intereses de to-
dos los trabajadores.

AP Photo/Steve LeBlanc

Maestros en huelga de Beverly, Gloucester y Marblehead frente a sede del gobierno estatal de 
Massachusetts, Boston, 19 nov., exigen permiso parental, aumento para asistentes de maestros. 
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Entrevista con Rachele Fruit, Dennis Richter, candidatos del PST

Militante/Josefina Otero

Dennis Richter (der.), candidato del PST para vicepresidente, brinda solidaridad a enferme-
ras en su lucha por un contrato en University Medical Center en Nueva Orleans, 17 de julio.

“Muchísimas veces los trabajadores 
con quienes hablé señalaron las cre-
cientes dificultades que enfrentan para 
formar y mantener a sus familias ”, dijo 
Fruit. En el estado de Florida donde ella 
reside, “casi el 30% de los padres de 
familia están renunciando a su trabajo 
o reduciendo sus horas de trabajo para 
cuidar a sus hijos porque no pueden cos-
tearse el cuidado infantil”. 

La crisis social, económica y mo-
ral que enfrentan los trabajadores no 
desaparecerá con un presidente dife-
rente, afirmó.

Durante la campaña, Fruit y Richter 
se unieron a las líneas de piquetes de 
la huelga en Boeing, de los estibadores 
de los puertos del Golfo y de la Costa 
Este, enfermeras, trabajadores postales 
que luchaban por un mejor contrato y de 
otros sindicalistas. Utilizaron su campa-
ña para ganar apoyo para estas luchas. 

Durante décadas los patrones han 
impuesto contratos de dos niveles a los 
sindicatos, pero cuando los miembros 
del sindicato automotriz UAW amena-
zaron con salir en huelga a principios 
de este año en Daimler Truck en Ca-
rolina del Norte, los patrones dieron 
marcha atrás “y pusieron fin al sistema 
de salarios de dos niveles, algo que fue 
notado por decenas de miles de otros 
trabajadores”, dijo, como ha sucedido 
con otras luchas sindicales.

“Enfermeras de Pittsburgh lucharon y 
ganaron un nuevo contrato que incluía 
la contratación de más empleados”, dijo 
Fruit, y señaló lo que un huelguista dijo, 
de que para mejorar la atención médica 
es necesario extender la lucha a los hos-
pitales de toda la región, incluso donde 
las enfermeras aún no tienen sindicato.

“Cuando los trabajadores logran 
avances en un lugar”, dijo Richter, 
“eso es bueno para el resto de noso-
tros. Más trabajadores buscan resol-
ver nuestros problemas juntos como 
clase, no como individuos.

“Se interesaron cuando les explica-
mos que nuestro programa se basa en las 
experiencias de luchas obreras previas y 
los avances revolucionarios, no en algu-
nas ‘buenas ideas’”.

“Los trabajadores saben que los pa-
trones los explotan”, dijo Fruit. “Lo que 
nosotros aportamos a estas discusiones 
es el reconocimiento de que la sociedad 
se puede organizar de otra manera. Eso 
es posible si derrocamos el gobierno de 
la clase capitalista y lo reemplazamos 
con un gobierno propio.

“Millones de trabajadores se dan 
cuenta que los demócratas y los repu-
blicanos no son la respuesta a lo que 
enfrentamos”, dijo. “Recibimos una 
respuesta tremenda cuando explica-
mos que los trabajadores necesitan un 
partido obrero, un vehículo político 
para luchar por las cosas que nuestra 
clase necesita”.

“Trump dice que va a acabar con la 
inflación y detener las guerras de hoy”, 
dijo Richter. “Pero muchos trabajadores 
no lo creen”. Al mismo tiempo, “muchos 
estaban de acuerdo cuando decíamos 
que los trabajadores somos una clase 
con nuestros propios intereses, que so-
mos la gran mayoría, producimos toda 
la riqueza y necesitamos organizarnos 
juntos para defendernos”.

En el curso de las luchas sindicales, 
los trabajadores “buscamos formas de 
superar las divisiones que los patrones 
usan para debilitarnos”, dijo Fruit. Seña-
ló una lucha en julio de camioneros en 
México y Estados Unidos que se unie-

ron para tratar de mejorar sus condicio-
nes de trabajo.

Fruit visitó Charleroi, Pensilvania, 
en octubre, donde trabajadores in-
migrantes haitianos habían sido ca-
lumniados, dijo. “En la puerta de una 
fábrica conocí a trabajadores que no 
estaban de acuerdo con ver a los inmi-
grantes de esa manera. Un trabajador 
nacido aquí me dijo: ‘Los inmigrantes 
son seres humanos como nosotros’”.

Ambos partidos pretenden controlar 
la inmigración, según las necesidades 
de mano de obra barata de los patrones. 
El presidente Joseph Biden emitió una 
orden ejecutiva en junio para acelerar 
las deportaciones. El presidente electo 
Donald Trump está amenazando con 
deportaciones masivas. A lo largo de su 
campaña, Fruit y Richter explicaron que 
la lucha por una amnistía para los tra-
bajadores indocumentados en Estados 
Unidos es clave para forjar la unidad de 
la clase trabajadora y construir un movi-
miento sindical más fuerte. 

La lucha contra el odio antijudío 
“Comenzamos la campaña respon-

diendo al pogromo de Hamás del 7 de 
octubre”, dijo Fruit, un punto de in-
flexión en la política mundial. “Utili-
zamos la continuidad del movimiento 
comunista, que se remonta a la lucha 
librada por Lenin y los bolcheviques 
durante la Revolución Rusa contra todas 
las expresiones de odio a los judíos.

“La mayoría de los trabajadores se 
sienten repelidos por lo que hizo Hamás 
y estuvieron de acuerdo cuando dijimos 
que Israel debe ser defendido como re-
fugio para los judíos. Algunos pregun-
taron: ‘¿Por qué tiene que haber tantas 
muertes de los palestinos?’ Les explica-
mos que Hamás era responsable de eso, 
que ellos deliberadamente colocan sus 
depósitos de armas, misiles, túneles y 
bases en escuelas, hospitales y debajo de 
las casas de los trabajadores”.

“Cuando los trabajadores ven a las 
fuerzas israelíes actuando para defen-
der a los judíos de los escuadrones de 
la muerte de Hamás, se identifican con 
esta lucha”, dijo Richter. “Muchos se 
preguntan: ‘¿Por qué le hacen esto a los 
judíos?’

“Sin entender el origen del odio a los 
judíos en la época imperialista en me-
dio de la decadencia del capitalismo 
mundial, la cuestión judía parece un 
gran misterio”, dijo. “Todo movimiento 
obrero eventualmente enfrentará a las 
fuerzas fascistas, las cuales se organizan 
bajo la bandera del odio a los judíos. Si 

no apreciamos esto la cuestión judía no 
se puede entender.

“Si no estás en el seno de la clase tra-
bajadora, podrías creer que más y más 
personas se están volviendo contra los 
judíos”, dijo Richter. “Nosotros estamos 
encontrando exactamente lo contrario: 
es dentro de la clase trabajadora donde 
uno encuentra a trabajadores que defien-
den a los judíos”.

Una política exterior obrera
Se necesita una política exterior de la 

clase trabajadora, dijo Fruit, “porque los 
gobernantes norteamericanos no hacen 
nada en el Medio Oriente, ni en ningún 
otro lugar del mundo, que no esté basa-
do en sus propios intereses de clase”.

 “Las dos guerras en Iraq y la guerra 
en Afganistán no fueron ‘errores’ de los 
gobernantes capitalistas de Estados Uni-
dos”, añadió Richter. “Volverán a utili-
zar sus enormes fuerzas militares, con 
consecuencias mortales para los trabaja-
dores. Lo que puede impedirlo es que la 
clase trabajadora tome el poder en sus 
propias manos”.

“La pregunta más importante que nos 
hicieron fue: ‘¿Es posible que los traba-
jadores hagan eso?’”, dijo Fruit. “Lo es, 
a medida que crezca la confianza y la 
conciencia de clase”.

Durante su visita al Reino Unido, 
relató Fruit, conoció a trabajadores fe-
rroviarios en Manchester que lucharon 
con éxito por el reconocimiento sindical. 
“Uno de ellos preguntó: ‘¿Cómo se logra 
que los trabajadores que participan en 
una lucha por mejores salarios aprendan 
sobre cuestiones políticas más amplias?’ 
Dije que eso empieza a suceder cuando 
los trabajadores luchan juntos y empie-
zan a ver a qué nos enfrentamos —los 
patrones, sus partidos y su gobierno— y 
a ver lo que los trabajadores son capaces 
de hacer.

“Señalamos la revolución socialista 
de Cuba, su liderazgo y lo que los tra-
bajadores lograron allí y han defendi-
do desde entonces”, dijo. “Muestra lo 
que es posible.

“Y señalamos la solidaridad de la cla-
se trabajadora que sale a la luz cuando 
hay una catástrofe social, como tras el 
reciente huracán en Carolina del Norte 
o las inundaciones mortales en España”. 
En ausencia de ayuda de los gobiernos 
capitalistas, “los trabajadores salen ade-
lante para hacer lo que es necesario. 
Ejemplos como este muestran la capa-
cidad de la clase trabajadora para dirigir 
la sociedad. Pero para liberar ese poten-
cial, los trabajadores necesitan tomar el 

poder político”, dijo Fruit.
 “En el camino, los trabajadores ne-

cesitarán defender las libertades cons-
titucionales de los ataques tanto de los 
demócratas como de los republicanos”, 
dijo Richter. “No importa quién esté 
en la Casa Blanca, usarán el sistema de 
‘justicia’ capitalista: la policía, el FBI y 
los tribunales contra los trabajadores y 
la vanguardia obrera”.

“Hoy los demócratas están reaccio-
nando histéricamente a su derrota elec-
toral”, dijo Fruit. “Culpan a los traba-
jadores que nada pudo convencerlos a 
votar por Kamala Harris”.

En marcado contraste, “el PST mira 
hacia adelante”, dijo. “Los trabajado-
res se enfrentan a una buena situación, 
muchos de nosotros estamos seguros de 
que podemos usar nuestros sindicatos 
para defendernos. Y a los trabajadores 
que apoyaron la campaña del PST les 
decimos: ‘Nuestro partido es su partido’. 
Conozcan más sobre el PST y su progra-
ma, y únanse a nosotros en las luchas de 
clases que tenemos por delante”.

Maestros
declararon en huelga durante 15 días el 
invierno pasado. Lograron aumentos 
salariales del 13% en cuatro años, au-
mentos para los ayudantes de aula y 40 
días de licencia familiar remunerada. 
La Asociación de Maestros de Newton 
organizó una protesta el 21 de octubre 
porque la junta escolar se ha negado a 
cumplir con el requisito del nuevo con-
trato de contratar ayudantes para cada 
clase de kindergarten.

En Massachusetts es ilegal que los 
maestros hagan huelga. Los jueces 
han impuesto multas de 50 mil dó-
lares por día a los sindicatos, con un 
aumento de 10 mil dólares por cada 
nuevo día de huelga.

La Asociación de Maestros de 
Newton está pidiendo a los maestros del 
área que donen a los fondos de la huelga. 
En su huelga el invierno pasado recibie-
ron multas de 625 mil dólares.

Cuando los corresponsales obre-
ros del Militante visitaron la Escuela 
Secundaria de Beverly el 19 de no-
viembre, había una animada línea de 
piquetes. Conductores de automóviles 
y camiones tocaban las bocinas en se-
ñal de apoyo al pasar.

Lydia Ames, maestra de español de 
octavo grado, dijo que el 99% de los 650 
miembros del sindicato habían votado 
a favor de la huelga. “El comité escolar 
dijo que no había dinero, pero estamos 
muy unidos en esta lucha. Hay un gran 
apoyo de la comunidad”.

En los últimos 20 años, la población 
de Beverly ha aumentado considerable-
mente, pero los presupuestos escolares 
no han estado a la altura. Debido a la 
escasez de personal, el recreo suele re-
ducirse a 15 minutos (¡para niños de 12 a 
14 años!) y se ha recortado el tiempo de 
preparación de clases de los maestros. A 
menudo, los ayudantes son retirados de 
sus funciones para cubrir a un maestro 
ausente, lo cual merma la atención hacia 
los alumnos vulnerables con necesida-
des adicionales.

“Hay una gran solidaridad y camara-
dería”, dijo Brian Bayer-Larson, maes-
tro de Educación Cívica de octavo grado 
en la Escuela Secundaria Beverly.

¡Muestre su apoyo a la huelga! 
Únase a los piquetes. Póngase en con-
tacto con los sindicatos locales para 
saber cómo participar.
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bajador cubano en China, Alberto Jesús 
Blanco Silva. Además de González, la 
delegación que viajó desde Cuba estuvo 
integrada por Alicia Corredera, directo-
ra de la división Asia-Pacífico del ICAP, 
y Mailin Sánchez, de la organización de 
turismo Amistur Cuba. 

Solidaridad de Cuba con los pueblos 
Muchos delegados expresaron su gra-

titud por los actos de solidaridad de la 
Revolución Cubana con los pueblos de 
sus respectivas naciones, entre ellos la 
ayuda con vacunas y medicamentos en 
Camboya, un programa de alfabetiza-
ción para los aborígenes en Australia y 
la ayuda a los afectados por el terremoto 
de Nepal en 2015.

Robert Corpuz, un delegado de Fili-
pinas, describió sus experiencias como 
estudiante en la Escuela Latinoamerica-
na de Medicina en Cuba, donde miles de 
estudiantes de Asia, el Pacífico y otros 
lugares han tenido la oportunidad de 
formarse como médicos de forma gra-
tuita. “Al hacerlo, también experimenta-
mos las dificultades del pueblo cubano”, 
dijo, “pero el pueblo y el gobierno cuba-

nos nunca vacilaron en su com-
promiso con nosotros, los 
estudiantes extranjeros, y 
compartieron con nosotros 
lo que fuera posible”.

Dong Huy Cuong, vice-
presidente de la Unión de 
Organizaciones de Amistad 
de Vietnam, señaló que los 
dos países tienen estrechos 
vínculos, ya que “compar-
tieron la experiencia de en-
frentarse a un poderoso ad-
versario”. Cuba, dijo, “inspi-
ró a otros a defender la inde-
pendencia nacional. Nunca 
olvidaremos a Fidel Castro”. 

En medio de la guerra de liberación que 
libraron los vietnamitas contra Wash-
ington y otras potencias imperialistas, la 
cual ganaron en 1975, Castro prometió: 
“Por Vietnam, Cuba está dispuesta a de-
rramar su sangre”.

Janet Roth, de la Liga Comunista en 
Sídney, describió ejemplos de resisten-
cia obrera en Australia, incluidos las de 
obreros de la construcción, enfermeras 
y ferroviarios. Subrayó que “es necesa-
rio aprender de la Revolución Cubana y 
actuar para defenderla si queremos ha-
cer avanzar el movimiento de la clase 
trabajadora”.

“Los trabajadores y campesinos de 
Cuba demostraron lo que el pueblo 
trabajador es capaz de lograr con una 
dirección y un programa revolucio-
narios. Demostraron lo que se nece-
sita para poner fin a la explotación y 
la opresión: que la clase trabajadora 
tome el poder político”.

 Cuba da inspiración
La delegación más numerosa de fuera 

de China fue la de Japón. “La victoria de 
la revolución también mostró al mundo 
que es posible superar la tiranía de una 
gran potencia con una enorme fuerza 
militar”, dijo Matsutake Teruyo, de la 
Asociación de Amistad Japón-Cuba, “y 
dio valor a los pueblos del mundo”.

“Esta es una guerra económica contra 
Cuba que lleva más de 60 años”, expli-
có González. Fue iniciada en 1960 por 
la administración de John F. Kennedy, 
actuando en base a un memorando se-
creto del Departamento de Estado. “La 
mayoría de los cubanos apoyan a Cas-
tro”, decía el memorando, proponiendo 
una guerra económica que “logre los 
mayores avances en la privación a Cuba 
de dinero y suministros, para reducirle 
sus recursos financieros y los salarios 
reales, provocar hambre, desesperación 

y el derrocamiento del gobierno”. 
“La intención de Estados Unidos era 

que el pueblo cubano culpara a su go-
bierno. Esto no ha sucedido”, dijo Gon-
zález. “En los últimos 10 años se ha 
endurecido de maneras sin precedentes. 
Incluirnos en la lista de países que apo-
yan el terrorismo niega a Cuba el dere-
cho a recibir ayuda financiera. Hemos 
sido enormemente afectados, pero no 
nos rendiremos”.

González expresó su gratitud por la 
solidaridad política mostrada hacia la 
Revolución Cubana, y agregó que la 
ayuda material es crucial. “Ayudar a un 
proyecto económico específico a nivel 
local o de ciudad en Cuba es otra forma 
de apoyarnos”, dijo.

Mailin Sánchez hizo una presenta-
ción especial para promover el “turis-
mo sociopolítico como una forma de 
promover la solidaridad entre los pue-
blos”, incluyendo la organización de 
brigadas de solidaridad, conferencias 
y viajes especializados.

Annalucia Vermunt, de la Sociedad 
de Amistad con Cuba en Auckland, 
señaló que la intensificación de la apli-
cación de sanciones por parte de Wash-
ington está afectando gravemente a la 
industria turística de Cuba. Los titu-
lares de pasaportes de Nueva Zelanda, 
Europa y otros lugares tienen prohibido 
utilizar la conveniente exención de visa 
ESTA para ingresar a Estados Unidos si 
han visitado Cuba recientemente.

Educar a otros sobre la verdadera his-
toria de la Revolución Cubana es clave 
para ampliar el apoyo a los esfuerzos de 
solidaridad, dijo.

“La solidaridad de los distintos paí-
ses nos motiva a seguir luchando”, dijo 
González al final de la conferencia. 
“Nuestras victorias son de todos”.

Janet Roth contribuyó en este artículo.

Aldeanos de Kursk, Rusia, exigen fin a ‘maldita guerra’

NeMoskva

“Que se acabe esta maldita guerra, que ha costado tantas vidas inocen-
tes”, dijo un anciano en un video en la internet. Parado frente a unos 50 
vecinos desplazados de Olgovka, un pueblo en la región rusa de Kursk, 
leyó una carta en la que denuncian la guerra de Putin contra Ucrania. 
“Nos hemos quedado sin hogar”, continúa. “Hemos estado viviendo en 
un infierno durante los últimos tres meses”.

“Mataron a algunos de nuestros vecinos. Algunos están desaparecidos 
porque nunca se dio una orden de evacuación”, dijo, describiendo la 
situación en la aldea devastada por la guerra como “escenas de una pe-
lícula de terror”.

Más de 150 mil civiles de la región de Kursk se vieron obligados a eva-
cuar a principios de agosto tras una sorpresiva incursión transfronteriza 
en la que las fuerzas ucranianas tomaron control de parte de la región 
en respuesta a los ataques de Moscú contra Ucrania. Casi 40 videos han 
aparecido en la popular red social rusa VKontakte, en los que se le pide 
a Putin que acabe su “maldita guerra”. Su régimen intenta suprimir toda 
oposición en el país prohibiendo el uso de la palabra “guerra”, insistien-
do que la invasión a Ucrania, que ya lleva casi tres años, sea llamada una 
“operación militar especial”.

“Escuchen a la gente de la zona fronteriza”, dijo el hombre de Olgo-
vka, que “quiere que nuestros hijos vivan en paz, no que oigan constan-
temente las sirenas de los ataques aéreos”.

— Roy LandeRsen

cen en nombre de la clase capitalista, e 
interés en aprender más sobre la causa 
fundamental de los conflictos que están 
sacudiendo el orden mundial en crisis. 
Un número creciente de trabajadores 
siente que los gobernantes imperialis-
tas en Washington y otros lugares están 
arrastrando a la humanidad hacia la in-
consebible probabilidad de una tercera 
Guerra Mundial.

El 17 de noviembre, varios días 
después de una explosión en la fábri-
ca Givaudan Sense Colour en Louis-
ville, Kentucky, Amy Husk y Jacquie 
Henderson, miembros del PST, ha-
blaron con trabajadores que viven 
cerca de la planta. 

La terrible explosión “nunca debió 
haber ocurrido”, dijo Hope Harp a los 
dos miembros del PST. “Dos trabaja-
dores murieron y otros resultaron he-
ridos. Se pueden ver vidrios que salie-
ron volando de las casas y los metales 
retorcidos de la planta”.

Harp es miembro del Local 1076 del 
sindicato de mecánicos. Las consecuen-
cias de la explosión “nos conciernen a 
todos”, afirmó. “Un daño a uno es un 
daño a todos”.

Harp compró una suscripción al Mili-
tante y cuatro libros de Pathfinder, inclu-
yendo la oferta previa a la publicación de 
la nueva edición de Los cosmeticos, la 
moda y la explotación de la mujer de los 
dirigentes del PST Mary-Alice Waters, 
Evelyn Reed y Joseph Hansen. El libro 
ofrece una explicación marxista de los 
orígenes de la opresión de la mujer y una 
perspectiva obrera para ponerle fin.

Sindicatos fuertes son el camino
En McKeesport, cerca de Pitts-

burgh, Tony Lane, miembro del PST, 
habló con Stephanie Cook en la puerta 
de su casa. Ella trabaja en una fábrica 
de dulces. Hablaron sobre el resulta-
do de las elecciones y los comentarios 
de Barack Obama de que los hombres 
negros que no votan por la vicepresi-
denta Kamala Harris tienen prejuicios 
contra las mujeres.

“¡Esa no es la razón por la que no voté 
por Harris!”, dijo Cook. “Necesitamos 
un país mejor”.

“Lo que los trabajadores hacemos 
juntos a través de los sindicatos es un 
comienzo en el camino para mejorar 
las condiciones que enfrentamos”, 
dijo Lane. Cook estuvo de acuerdo. 
El PST llama a romper con los parti-
dos Demócrata y Republicano de los 
patrones y a la construcción de un 
partido obrero. Cook se suscribió al 
Militante.

Sergio Zambrana, miembro del PST, 
habló con una trabajadora que le dijo 
sobre una planta de baterías cercana 
donde los trabajadores organizaron en 
septiembre una sección local del sindi-

cato del acero USW. Ella se suscribió al 
Militante y compró un ejemplar de Ya 
superamos el punto más bajo de la re-
sistencia del pueblo trabajador: El Par-
tido Socialista de los Trabajadores mira 
hacia adelante, de Jack Barnes, Mary-
Alice Waters y Steve Clark.

En Montreal, Nancy Crawford, em-
pleada de oficina y lectora del Militan-
te desde hace mucho tiempo, renovó su 
suscripción después de asistir a un pro-
grama del Militant Labor Forum el 16 
de noviembre. Beverly Bernardo, miem-
bro de la Liga Comunista, le preguntó a 
Crawford qué le ha gustado del periódi-
co desde que comenzó a leerlo después 
de que miembros de la LC llamaran a su 
puerta hace algunos años.

Crawford dijo que reconoce “desde 
hace tiempo los desequilibrios y las 
injusticias en el mundo, y parece que 
solo están empeorando. La solución 
no puede venir del gobierno, tiene que 
venir de la gente”.

En las próximas semanas, los miem-
bros del PST y de las Ligas Comunis-
tas, junto con partidarios recién gana-
dos durante la campaña presidencial en 
2024, seguirán llevando un programa 
internacionalista y de clase trabajadora 
a los trabajadores en ciudades, pueblos 
y zonas rurales.

Para sumarse a la promoción de 
este curso y al esfuerzo por construir 
el partido que los trabajadores necesi-
tan, comuníquese con la rama del PST 
o la LC más cercana a usted de las lis-
tadas en la página 8.
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